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SECCIÓN CULTURAL
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Por Carlos Pacheco

C orren rumores de que muchas piezas musicales que 
tenemos por muy sonorenses y muy mexicanas son 
en realidad plagios, préstamos de música europea. 

Los plagiarios suponían que las lejanas melodías  jamás lle-
garían al Nuevo Mundo y que no habría que dar crédito por 
ellas.

Por ejemplo, en 1830, el alemán Friedrich Willhelm Kuec-
ken compuso una marcha de guerra llamada “Wer will unter 
die Soldaten”, es decir “Él quería ser soldado”. Años más tar-
de, nuestro Jaime Nunó —que más bien era catalán— nos da 
una pieza sumamente similar como Himno Nacional.

Como sabemos, la letra del Himno Nacional, el poema, fue 
escrito por Francisco González Bocanegra. Ya anteriormen-
te otros poemas habían intentado convertirse en el Himno 
de México, pero aun cuando eran oficialmente impuestos, el 
pueblo los olvidaba.

Y esto sucedió con la música igualmente: En 1849, el re-
lativamente famoso compositor austriaco Henri Herz visitó 
México y se comprometió a componer la música para un 
Himno Nacional, pero nunca compuso una nota.

Al mismo tiempo un obscuro poeta norteamericano, An-
drew Davis Bradburn, escribió un Himno Nacional que fue 
imitado por el poeta cubano Juan Manuel Lozada y que a su 
vez fue imitado por el mismísimo Francisco González Boca-
negra. El parecido entre los tres poemas es increíblemente 
sospechoso.

Un concurso convocado por Antonio López de Santa An-
na fue el que unió la letra de Bocanegra y la música de Nunó 
por primera vez. El Himno Nacional haría su debut el 6 de 
septiembre de 1854, pero Bocanegra, en un ataque de lam-
bisconería cambió la letra del himno y lo convirtió en un 
homenaje a Santa Anna. 

Para colmo, decidió utilizar la música que había compues-
to el maestro italiano Giovanni Bottesini, y no la de Nunó. El 
castigo divino fue que Santa Anna no asistió al estreno.

El 15 de septiembre de ese mismo año se cantó por prime-
ra vez el Himno Nacional como lo conocemos hoy. A Santa 
Anna no le gustó porque no tenía suficientes halagos para su 
persona. Por que hay que notar que sí los hay: Los versos del 
Himno Nacional alaban a Santa Anna y a Agustín de Iturbi-
de, dos de los más grandes idiotas en la historia de México.

Bocanegra murió a los 37 años de edad después de creer 
ser implacablemente perseguido por el gobierno que derrocó 
a Santa Anna. Por la misma razón Jaime Nunó huyó a Nue-
va York, para regresar a México hasta 1901. Nunó murió muy 
viejo, después de haber compuesto la “Marcha heroica Porfi-
rio Díaz”. Al parecer algo le atraía de los dictadores. 

Curiosamente, Bocanegra y Nunó nunca recibieron el pre-
mio ofrecido por Santa Anna a los ganadores del concurso; 
según Gabriel Larrea, “mucho tiempo después el Gobierno 
mexicano buscó a los herederos de los artistas y les otorgó no 
sólo el dinero, sino los derechos de autor del himno”.

Los herederos de Nunó —Bocanegra no tuvo hijos—, que 
eran estadounidenses, vendieron después los derechos a la 
empresa norteamericana Wagner Lieven, de Estados Uni-
dos. Esta compañía cobra regalías cada vez que el Himno 
Nacional se toca fuera de México y son sus verdaderos due-
ños materiales.

Veneración ciega
Hoy en día pocos ven el Himno Nacional como un poe-

ma. Años y años de una veneración ciega al himno lo hacen 
intocable. Hace pocos años salió la Ley sobre el Escudo, la 
Bandera y el Himno Nacional, la cual estipula que cantar el 
Himno Nacional, por ejemplo, con ritmo de blues o en rap es 
un delito federal sumamente grave.

Pero no es delito darse cuenta de que la verdadera natura-
leza del Himno: Violenta, bélica, iracunda. Algunos críticos 
rancios consideran al himno mexicano “un mensaje de paz, 
de concordia y de amor”, lo que es absolutamente falso. El 
Himno Nacional es belicista, violento y obscuro. Está pensa-
do para enviar al pueblo al combate y a la muerte.

Hemos visto que el discurso oficial ha intentado hacer del 
Himno algo que no es: Un canto a la paz. Han tratado de 
pasar por alto que las fuentes de su letra y música son sospe-
chosas. El Himno Nacional fue una creación turbia, producta 
de  tiempos turbios.

Por fortuna, reconocer estas verdades y abandonar las 
admiraciones infundadas no disminuyen la calidad del pro-
ducto final, del Himno, cualquiera que haya sido su historia. 
La única verdad del Himno, ahora mismo, debiera ser la ra-
bia, la calidez de las notas que Nunó supo arreglar para que 
los versos de Bocanegra sonaran hermosos, como recién sali-
dos del centro de la tierra, de los mismísimos infiernos.
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La patria es una convención so-
cial, un concepto que se construye 
a través de quienes creen en la 
pertenencia a un lugar en el que 
coinciden con otros. Así, todo 
nuevo país independiente, como 
todo ser humano, necesita afi rmar 
su identidad propia que perdure a 
través de la historia.

En el caso de México, y en general, 
de Hispanoamérica, el siglo XIX, con 
todos sus movimientos de indepen-
dencia, la literatura tiene una impor-
tancia especial en la conformación 
de identidades nacionales.

El escritor mexicano Ignacio 
Manuel Altamirano, importante 
fi gura intelectual de la época y 
defensor de las ideas liberales, 
busca una voz propia, que no sea 
la europea, pero también una voz 
para su nación.

“Clemencia”, publicada en 1871, 
narra una trágica historia de 
amor desarrollada en Guadalaja-
ra, dentro de la guerra contra la 
intervención francesa (1863). Dos 
jóvenes de clase alta, Clemencia e 
Isabel, se enamoran del apuesto 
ofi cial Enrique Flores, quien prefi e-
re a la última, mientras Clemencia 
fi nge amor por Fernando Valle, un 

ofi cial feo y tímido. Enrique y Cle-
mencia, sin embargo, mantienen 
una relación clandestina, surgien-
do así una serie de problemáticas. 

Es una novela romántica porque 
trata temas propios de dicha 
corriente literaria, como retratos 
femeninos idealizados, costum-
brismo, engaños y desengaños, 
honorabilidad, triángulo amoroso, 
determinismo y tragedia, pero 
también reúne el esquema de la 
novela sentimen-
tal romántica con 
el de la novela 
histórica.

Con una visión 
maniqueísta, el 
autor presenta 
en sus persona-
jes elementos 
contrastantes, sin 
matices, como establece Hans-
Otto Dill: “Aparte de que aparece 
como motivo de no pocas de las 
peripecias narradas, tiene un papel 
fundamental en la estructuración 
y valoración del mundo novelesco 
la dicotomía bueno contra malo 
se relaciona con las de patriotismo 
contra oportunismo y liberalismo 
contra conservadurismo”.

Ser liberal, y por consiguiente pa-
triótico, equivale a ser bondadoso, 

como lo personifi ca Fernando Va-
lle, y el traidor a la patria es quien 
tiene en su persona características 
aborrecibles: Enrique Flores.

Un elemento primordial para 
reforzar en la novela esta apología 
a la patria, es la representación de 
la milicia: Un Ejército Mexicano, 
que lucha contra los extranjeros 
que impiden nuestra soberanía, un 
ejército liberal.

Los valores liberales son, enton-
ces, los valores que 
todo buen mexi-
cano debe asumir: 
Amor a la bandera, 
sacrifi cio por la 
patria y lealtad 
al ejército, todos 
símbolos repre-
sentantes de esa 
identidad de nación 

que se está forjando en la época. 
Esta exaltación a la patria se une 
a la concepción de la mujer que 
alienta al guerrero a pelear por 
sus ideales, retomando así un 
tópico plenamente romántico: La 
idealización del pasado histórico e 
idealización de la amada.

Mujer y patria pueden llegar 
a estar incluso al mismo nivel de 
signifi cación simbólica: Para ambas 
se reserva la máxima fi delidad, el 

máximo valor y sacrifi cio; ambas 
son la causa y fi n de toda proeza, 
el móvil de acción.

Para la mujer, el patriotismo del 
amado es una cualidad sin la cual 
no puede concebirlo y que lo enal-
tece grandemente: “Isabel pasaba 
revista en su memoria a sus adora-
dores antiguos; los comparaba con 
Enrique... por más que evocaba en 
su favor toda la antigüedad del 
afecto, todo el orgullo del patrio-
tismo... no había nadie igual a su 
nuevo amigo”. 

El mundo del cuartel militar, 
por su parte, se presenta paralelo 
al mundo social, el de las clases 
aristócratas que también osten-
tan valores patrióticos, como se 
ejemplifi ca en las fi estas en honor 
al ejército, o en las exaltadas con-
versaciones de los salones.

“Clemencia” busca un descubri-
miento de lo mexicano. La patria 
es entonces identidad, heroísmo, 
gloria; se perfi la como un ideal po-
sible, compartido por una sociedad 
que se busca a sí misma a través de 
las palabras, de la historia y de su 
propia visión de mundo. 

La novela de Altamirano pro-
pone una identidad que sólo está 
en espera de ser adoptada por la 
nación a la que la obra misma con-
fi gura. “Clemencia” es la búsque-
da, pero aún más, es la seguridad 
de que esa búsqueda pudo haber 
terminado: La patria está defi nida. 

Por Martín Contreras (PH/SUN)

A  decir del poeta y ensayista Vicente 
Quirarte, el Himno Nacional es una 

alegoría de guerra y de concordia: “Un 
canto contra los invasores que de manera 
impune invadieron territorio mexicano 
y un llamado a la fraternidad entre los 
propios mexicanos”.

El contenido, que en la mayoría de 
las estrofas habla de la guerra, también 
provoca opiniones encontradas; pues, por 
un lado, evoca las numerosas invasiones 
de México, mientras que su vigencia 
actualmente es cuestionable. 

“No veo relación con lo actual; si ahora 
‘un extraño enemigo’ invadiera el País, 
sería difícil que cada mexicano empuñara 
el acero. El Himno se hizo a raíz o pocos 
años después del tremendo susto de la 
invasión estadounidense y se había exa-
cerbado el sentimiento de indignación 
por la patria mexicana profanada por las 
botas de los gringos”, explica Quirarte.

El investigador propone que se conoz-
can y expliquen las 10 estrofas originales 
a las nuevas generaciones, pues desde el 
3 de mayo de 1943, por decreto del Pre-
sidente Manuel Ávila Camacho, el Himno 

se redujo a sólo cuatro estrofas y el coro. 
“Si no lo entendemos completo está 

inconcluso y entonces sí queda bélico. Es 
un recuerdo de la historia y un testimo-
nio de nuestros antepasados”, indica el 
historiador.

“En lugar de enseñarlo de memoria 
a los niños, se debería explicar en qué 
momento histórico surgió, en contra de 
todas las intervenciones extranjeras”, 
propone Quirarte.

Poéticamente, dice, el texto de 
González Bocanegra es absolutamente 
romántico y épico al recuperar el sentido 

del heroísmo, la batalla y la libertad. 
La composición de Nunó, comparada 

con las otras 14 que concursaron en 
1854, fue la que más se apegó a la poesía 
escrita por González Bocanegra. 

El compositor Eduardo Soto Millán reco-
noce que la melodía de Nunó cumple con 
su cometido de Himno, pero agumenta: 

“El aire es inevitablemente marcial, 
pero las características de la construcción 
melódica impulsan el sentido de las pala-
bras de Bocanegra”. 

Para que un himno sea bueno, agrega 
Peña, la música y la poesía deben com-
plementarse; lo que Nunó y Bocanegra 
lograron sin conocerse, ya que primero 
se realizó la convocatoria para la letra y 
después para la melodía. 

Un poema romántico y épico
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La concepción de “patria” 

En “Clemencia”, Ignacio 
M. Altamirano busca 

un descubrimiento de lo 
mexicano, como sinónimo 

de heroísmo y gloria

El discurso ofi cial ha intentado 
hacer de este cántico 
una alegoría a la paz, cuando 
es una creación bélica producto 
de tiempos turbios

Partitura original que Jaime Nunó compuso en 1854 para darle música al Himno Nacional 
Mexicano. 

Antiguo escritorio en que Francisco González Bocanegra 
escribió el poema que hoy se conoce como la letra del Himno.

Guadalupe González del Pino Villalpando encerró a su novio 
González Bocanegra en su estudio,  bajo la petición de crear el 
texto ganador.

En el Museo Nacional de Historia de exhi-
ben los documentos originales del Himno.


